
ENTREVISTA - 

CENTRO TECNOLÓGICO  

DE CALZADO DE LA RIOJA  

El Centro Tecnológico del Calzado de La Rioja (CTCR) se ha converti-

do en un referente de innovación para la industria de calzado y lo ha 

hecho demostrando que el crecimiento empresarial no está reñido con 

la lucha contra el cambio climático.  

Entre los servicios medioambientales de CTCR se encuentra la trami-

tación del cálculo de huella de carbono en el registro del Ministerio pa-

ra la Transición Ecológica (MITECO), un proceso en el que acompaña 

y a guía a sus clientes. Javier Oñate, director-gerente de CTCR habla 

sobre lo que ha supuesto hasta ahora la labor de su organización en la 

región de La Rioja y sus planes de futuro.  
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“Calcular nuestra huella 

de carbono nos ha propor-

cionado una información 

global, que ha sido some-

tida a una estricta analíti-

ca con excelentes resulta-

dos” 

su impacto ambiental y hacer 

lo posible para minimizarlo. 

Pero han 

Javier Oñate Domínguez, director-gerente del CTCR 
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Pregunta. ¿Por qué decidisteis implicaros activamente en el regis-
tro de huella de carbono?  

En el CTCR estamos muy sensibilizados con el cambio climático y toda 
decisión tomada en nuestro día a día va encaminada a la búsqueda de 
soluciones que frenen el calentamiento global o, al menos, minimicen el 
impacto ambiental, contribuyendo, a su vez, al desarrollo sostenible. 
Partiendo de esta premisa, consideramos que, el CTCR debía analizar 
su huella corporativa, conociendo la situación inicial y actuando en con-
sonancia. Consideramos que hay un antes y un después del cálculo de 
la Huella de Carbono, de la que ya se habla en toda la organización, 
como algo totalmente normalizado. Calcularla nos ha hecho medirnos 
internamente, descubrir multitud de puntos de mejora, nos ha proporcio-
nado una información global, que ha sido sometida a una estricta analíti-
ca con excelentes resultados. Y todo ello, gracias a la calculadora del 
MITECO, Ministerio para la Transición Ecológica, (RD 163/2014), una 
herramienta en la que el CTCR ha confiado desde el año 2012, permi-
tiéndole obtener el sello Calculo y Reduzco, en determinados ejercicios. 

De ahí nuestra implicación, desde el primer día, como precursores de lo 
que también queríamos para nuestra industria; un sector calzado com-
prometido con el medio ambiente.  

P. Habéis asesorado a muchas de las empresas de la región en su 
inscripción en el registro, ¿qué crees que es lo que más les intere-
sa sobre este instrumento?  

Así es, a raíz de lo anteriormente expuesto, el personal del CTCR se 
familiarizó con la herramienta en cuestión y se especializó en todo lo 
relativo al cálculo de la Huella de Carbono, para ofrecer este servicio a 
nuestras empresas, consolidándolo como uno de los de mayor interés 
de nuestra oferta. Las empresas habitualmente no disponen de recursos 
necesarios para realizar un análisis de datos sobre las emisiones gases 
de efecto invernadero, consumo energético, de recursos fósiles, etc. de 
todos los procesos, por lo tanto, nosotros les ofrecemos esta opción, de 
asesoramiento y gestión, con la responsabilidad máxima de cumplir con 
sus estrategias de desarrollo sostenible. 

La labor desarrollada en este sentido ha sido tan bien acogida que ac-
tualmente más de una docena de empresas han confiado en nuestros 
expertos. Por tanto, creemos que el interés máximo de este instrumento 
redunda en su propio beneficio, no sólo social, sino también de imagen 
de marca, de sensibilización, de educación ambiental, y por qué no, tam-
bién, económico. En definitiva, son más las ventajas que los inconve-
nientes, más el beneficio que el gasto, por tanto, todo va de la mano. 

P. ¿Cómo habéis logrado incentivar a las empresas del sector para 
comprometerse con el registro?  

 

Nuestro trabajo ha servido de referencia para las propias empresas, de 
modo que no hemos tenido que hacer esfuerzo alguno, más allá del ha-
bitual de formar y sensibilizar al personal del propio sector a través de 
acciones puntuales. Detrás, no ha habido una labor de convencimiento, 
al revés, la motivación ha venido de manera voluntaria, tal y como volun-
tario es el propio registro en sí. A nivel regional y sectorial no podemos 
desmerecer el interés suscitado, pero es cierto que falta aún mucha con-
ciencia ambiental y si no hay obligación alguna, las empresas tampoco 
sienten la necesidad de trabajar en ello. Esto cambiaría si fuera obligato-
rio por ley, cuando lo exija la administración pública, por ejemplo, en sus 
contrataciones o cuando lo demande el mercado. Tal y como nosotros 
siempre afirmamos, lo deseable, al menos, es calcular la huella para 
después ponerte a reducir.  

Por tanto, el CTCR ha actuado de altavoz, en este sentido, para sus em-
presas, y realmente, ello nos enorgullece. 

P. Además, habéis fomentado la inscripción de proyectos de absor-
ción entre las organizaciones locales ¿cómo ha sido la experien-
cia?  

Efectivamente, frente a las propias empresas que han calculado su Hue-
lla de Carbono, reducido e incluso compensado las emisiones a través 
de sus propias plantaciones, hemos concienciado a otros organismos, 

El CTCR en el 

Registro de 

huella de car-

bono 
Además de calcular su propia huella 

de carbono, entre los servicios ofreci-

dos por el Centro Tecnológico de Cal-

zado de la Rioja a sus socios se en-

cuentra el cálculo e inscripción de la 

huella de carbono en el Registro del 

MITECO. Desde 2014 –año en que se 

puso en marcha el Registro– el CTCR 

se ha especializado en el asesora-

miento y gestión de las huellas de car-

bono de sus asociados, con la respon-

sabilidad de ayudarlos a cumplir con 

sus estrategias de desarrollo sosteni-

ble.  

 

Este esfuerzo mantenido durante años 

ha reportado enormes beneficios para 

el sector del calzado en La Rioja y se 

ha materializado con una docena de 

empresas inscritas en el registro gra-

cias a la ayuda de CTCR y que han 

logrado un total de 44 sellos. Además 

el asesoramiento en la región ha servi-

do para compensar 219 toneladas de 

CO2.  

 

 

Último sello de CTCR 



no empresariales, como el ayuntamiento de Arnedo. Concretamente, 
el pasado mes de abril quedaba oficialmente inscrito en la sección c) 
Compensación de huella de carbono, por haber reducido un 1,06% 
(14t de CO2) de la huella correspondiente al año 2017, conseguido 
ello a través del proyecto de absorción "Los Pasos". Esta iniciativa se 
ha centrado en la reforestación con especies autóctonas y/o creación 
de una masa forestal de carácter protector, capaz de convertirse en 
sumidero de CO2. 

P. No solo asesoráis en el cálculo a otras empresas, sino que 
también calculáis la vuestra propia desde el año 2012 ¿Os ha 
resultado complicado? ¿Cuáles han sido vuestras principales 
barreras?  

Ciertamente, desde 2012 y así lo seguiremos haciendo a futuro. La 
verdad que el trabajo realizado nos ha servido para detectar las acti-
vidades que producen más emisiones GEI, emprender actuaciones 
para reducir o evitar las emisiones, sensibilizar a trabajadores pro-
pios, proveedores y subcontratistas, y comunicar interna y externa-
mente ejemplos sectoriales de buenas prácticas. Complicado no se 
podría decir que ha sido, aun teniendo en cuenta todos los actores 
que han intervenido en ello: ha sido una labor que la hemos tomado 
como cotidiana y nos quedamos con “lo positivo”, con la valoración 
de nuestros clientes y otras partes interesadas, con el habernos 
aportado ese rasgo diferencial al que también aspiramos.  

Incluso pequeños cambios, aparentemente insignificantes, pueden 
tener resultados extraordinarios. Eso es lo que hemos trasladado a 
todos los que nos han acompañado en este proceso. “Si apagas el 
ordenador de la oficina al salir para un descanso, reunión o almuer-
zo, puedes ahorrar hasta un 20% del consumo diario de energía. 
Apagando una regleta de varios enchufes cuando los aparatos no 
están en uso, en lugar de dejarlos en stand-by, se puede ahorrar 
hasta un 10% del gasto anual de energía”. Las contribuciones perso-
nales que todos podemos generar no sólo mejoran las condiciones 
de vida, sino que también aportan beneficios financieros y más pues-
tos de trabajo. Porque, pequeñas contribuciones pueden conducir a 
grandes cambios. 

P. ¿Qué rasgos son los que hacen que La Rioja se haya consoli-
dado como una de las comunidades autónomas más comprome-
tidas con el registro de huella de carbono?   

Los hechos están ahí, los casos de éxito son cada vez mayores y, 
por tanto, en cuanto a nuestra experiencia se refiere, como asesores 
o como tractores e impulsores de las empresas, podríamos decir que 
si, nuestra comunidad está en la élite en cuanto a registro de huella y 
lo que es más importante, en cuanto a compensación, como el citado 
caso de “LOS PASOS” de la corporación municipal arnedana o “EL 

 

Sensibilización 

 

La labor y el ejemplo del CTCR ha servi-

do para sensibilizar a buena parte de las 

empresas del sector del calzado, así 

como administraciones locales como el 

Ayuntamiento de Arnedo, y para que 

afiancen su compromiso en la lucha con-

tra el cambio climático.  

No obstante, desde el propio Centro Tec-

nológico de Calzado de La Rioja asegu-

ran que las propias organizaciones del 

sector han mostrado una importante mo-

tivación y movilización en torno al Regis-

tro de huella de carbono, lo que ha con-

vertido a La Rioja en una región líder en 

el cálculo de huella de carbono.  

En este sentido, el CTCR asegura que la 

concienciación ciudadana juega un papel 

clave ya que buena parte del incentivo 

de las empresas proviene de la exigen-

cia por parte de sus clientes de una pro-

ducción más sostenible y respetuosa con 

el medio ambiente.  

 

 

Laboratorios del Centro Tecnológico de Calzado de La Rioja  



BOSQUE CHIRUCA”, de la empresa Calzados FAL. 
Sobre este último, cabe reseñar una superficie planta-
da de 12 hectáreas de encinas en la localidad riojana 
de Bergasa, durante los años 2016, 2017 y 2018, lle-
gando a niveles de absorción de 1.144 toneladas de 
CO2 durante el periodo de permanencia. Además, no 
debemos olvidarnos del “BOSQUE CALLAGHAN O2” 
de Calzados Hergar, cuyo compromiso es reforestar 
durante los próximos años una superficie total de unas 
34 hectáreas de pinos y encinas. Y, podría adelantarte 
que, en este momento estamos gestionando otro pro-
yecto de absorción de otra empresa del sector que en 
noviembre comenzará a plantar 4 hectáreas en nues-
tro entorno rural. 

Por tanto, la industria ve como el registro es una ten-
dencia que juega un papel relevante en un mundo glo-
balizado donde el objetivo es avanzar para alcanzar 
fórmulas que permitan reducir el impacto de la activi-
dad sobre el medio ambiente en general y el cambio 
climático en particular.  

P. ¿Qué planes de futuro tenéis desde el Centro 
Tecnológico en torno al cálculo de la huella de car-
bono y la puesta en marcha de proyectos de ab-
sorción, tanto para terceros como para vosotros?  

Para nuestras empresas, continuaremos en esta mis-
ma línea, porque consideramos que nuestro trabajo 
está siendo reconocido, véanse los ejemplos citados. 
Pero, además de centrarnos en el control del impacto 
medio ambiental de los procesos productivos nos en-
focaremos también a otros ámbitos en los que la Hue-
lla de Carbono juega un papel relevante: la comerciali-
zación de los productos y en el ámbito del marketing. 
Y es que, para la población con poder de compra ha 
surgido paulatinamente la voluntad de adquirir produc-
tos que no sólo cumplan con las especificaciones téc-
nicas y de calidad que garanticen su usabilidad o su 
salubridad, sino que también permitan al consumidor 
tomar decisiones racionales para reducir el impacto 
ambiental asociado. Se trata, por tanto, de poner la 
información en manos del consumidor, de permitir que 
se involucre en el engranaje de una economía baja en 
carbono y convertir el gesto de la compra en una lla-

mada de atención a productores y legisladores.  

A nivel interno, como Centro Tecnológico, seguiremos 
trabajando en la implantación de medidas como el uso 
de transportes ecológicos, que no funcionen con petró-
leo, (adquisición de un coche de renting híbrido), el 
consumo energético de origen renovable o el consumo 
de productos que provengan de un radio limitado des-
de nuestras instalaciones para no contribuir a la conta-
minación, y/o apostaremos por materiales reutilizables. 
Todo ello con el fin último de alcanzar el equilibrio na-
tural en nuestra actividad. 

 

 

 

 

 

 

“Incluso pequeños cambios, aparente-

mente insignificantes, pueden tener re-

sultados extraordinarios, es lo que he-

mos trasladado a todos los que nos 

han acompañado en este proceso”  

 

Sede del Centro Tecnológico de Calzado de la Rioja, en Arnedo  


